
Favor de leerse antes del 
19 de julio

Parábola de la Cizaña
Mateo 13, 24-43

 

Vamos a jugar al diccionario.
Haz una lista con las 4 palabras que te voy a dar.
A cada jugador dale 4 cuadros de papel blanco y un 
lápiz. 

Di la primera palabra de la lista de palabras. Todos 
van a escribir la definición de la palabra y su nombre. 
Si no la saben, la inventan. Tú también escribes la 
definición de la palabra que aparece en la revista. 
Luego, todos te entregan su papel. Y tú también 
pones el tuyo. 

Después vas a leer cada una de las definiciones, sin 
decir el nombre de quien la escribió. Y todos van a 
votar por la que consideran que es la correcta.

Si alguien vota por la definición de la revista, le das 10 puntos. Si uno vota por la definición de alguien más, le 
quitas 5 puntos. Gana el jugador que obtenga más puntos.

Lista de palabras:

Trigo
Cizaña
Siega
Granero

Bizy: Después de este juego, ya estás listo para descubrir las pistas que Jesús nos da sobre el Reino de Dios.

Definiciones: 

Trigo: Planta germínea con espigas de cuyos granos molidos se saca el harina.
Cizaña: Planta parecida a la avena, que perjudica los sembrados.
Siega: Corte del trigo maduro.
Granero: Almacén de cereales.

Orejita: Jesús les dice otra parábola: «Semejante es el reino de los 
Cielos a un hombre, que sembró buena semilla en su campo. Y 
mientras dormían los hombres, vino su enemigo, y sembró cizaña en 
medio del trigo, y se fue. Y después que creció la hierba, y dio fruto, 
apareció también entonces la cizaña. Y llegando los siervos del padre 
de familia, le dijeron: ¿Señor, acaso no sembraste buena semilla en tu 
campo?¿Pues de dónde tiene cizaña? 
Y les dijo: Un hombre enemigo ha hecho esto. Y le dijeron los siervos: 
¿Quieres que vayamos y la cojamos? No, les respondió. No sea que 
cogiendo la cizaña, arranquen también con ella el trigo. Dejen crecer lo 
uno y lo otro, hasta la siega. Y en el tiempo de la siega diré a los 
segadores: Cojan primero la cizaña, y átenla en manojos para 
quemarla, pero el trigo recójanlo en mi granero».

Bizy: ¿Qué siembra el hombre en su campo?
Buena semilla.

Pero mientras su gente duerme ¿qué hace su enemigo?
Siembra cizaña entre el trigo y se va.
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Bizy: ¿El hombre del campo es el que siembra la cizaña?
No. Lo hace su enemigo.
¿Qué le dicen los siervos al hombre del campo?
Que si quiere que recojan la cizaña.
¿Y por qué el hombre del campo dice que no?
Porque al recoger la cizaña, pueden arrancar también el trigo. Por eso, prefiere que se esperen hasta la siega.
¿Qué van a hacer los segadores?
Recoger primero la cizaña y atarla en paquetes para quemarla. Luego recoger el trigo y guardarlo en el 
granero.
¿Qué es la buena semilla?
¿Qué es la cizaña?
¿Quién es el hombre del campo?
¿Quién es su enemigo?
¿Qué es el granero?

Orejita: Entonces, Jesús despide a la gente y se va a su casa. Se le 
acercan sus discípulos y le dicen: “Explícanos la parábola de la 
cizaña del campo”. Él responde: «El que siembra la buena semilla, 
es el Hijo del hombre. Y el campo es el mundo. Y la buena semilla 
son los hijos del reino. Y la cizaña son los hijos de la maldad. Y el 
enemigo, que la sembró es el diablo. Y la siega es la consumación 
del siglo. Y los segadores, son los Ángeles. Así como es recogida 
la cizaña, y quemada al fuego, así será en la consumación del 
siglo. Enviará el Hijo del hombre sus Ángeles, y cogerán de su 
reino todos los escándalos y a los que obran maldad. Y los han de 
echar en el horno del fuego. Allí será el llanto, y el crujir de dientes. 
Entonces los justos resplandecerán como el Sol en el reino de su 
Padre. El que tiene orejas para oír, oiga».

Orejita: Pero Jesús quiere darte oportunidad de que te 
arrepientas y hagas lo que Él te pide. Por eso, quiere esperarse 
hasta el tiempo de la siega.

Bizy: ¿El tiempo de la siega es cuando lo vea cara a cara?

Orejita: Sí. Puede ser cuando cada uno se muera o cuando 
pueda encontrarse con Jesús.

Bizy: Entonces Jesús va a quitar todo lo malo que hay en mi 
corazón y voy a poder vivir con todo lo bueno en el Reino de 
Dios.
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Bizy: Creo que Jesús sabe que en mi corazón hay buena y mala semilla. Y Él quiere quitar de mí todo lo malo.

Orejita: Sí. Jesús nos viene a alertar. Pues cuando los siervos no están atentos, sino dormidos, es cuando 
viene el enemigo y siembra la cizaña, es decir, la semilla mala. 

Bizy: Sí, como cuando me distraigo. Y en lugar de atender las Palabras de Jesús, le hago caso a las palabras 
del malo, que están por todos lados. Y me hago egoísta, orgullosa, envidiosa y hasta guardo rencor. 



Parábola del grano de mostaza.

Orejita: Jesús nos dice otra parábola: «Semejante es el reino de 
los Cielos a un grano de mostaza que tomó un hombre, y sembró 
en su campo. Esta en verdad es la menor de todas las semillas, 
pero después que crece, es mayor que todas las legumbres, y se 
hace árbol, de modo que las aves del cielo vienen a anidar en sus 
ramas».

Bizy: La semilla de mostaza es de este tamaño . Pero luego crece y 
crece y se convierte en un árbol de entre 3 y 4 metros de alto.

Orejita: El inicio del Reino de Dios en mí, parece muy chico, pero 
tiene la fuerza de Dios que lo hace crecer y crecer. Por eso, le gana 
a las plantas. Y llega a ser un árbol, en donde los pájaros hacen 
sus nidos, pues en sus ramas se sienten seguros.

Bizy: ¡La fuerza con la que crece el Reino de Dios es enorme!

Parábola de la levadura.

Orejita: Jesús dice otra parábola: «Semejante 
es el reino de los Cielos a la levadura que toma 
una mujer, y la esconde en tres medidas de 
harina, hasta que todo queda fermentado».

Bizy: La levadura sirve para que la masa esponje. La harina es con lo que se hacen el pan, las galletas y los 
pasteles. Si a la harina le pones levadura, se fermenta. Y por eso se esponja y toma más sabor. 

Una medida de harina son 15 kilos. Así es que 3, son 45 kilos. Sirven para hacer pan como para 100 gentes. 
¡Es mucho pan!

Orejita: Un poco de levadura puede fermentar ¡45 kilos de harina!

Bizy: ¡Así es el Reino de Dios! Lo puede transformar todo.

Orejita: Todas estas cosas habló Jesús al pueblo en parábolas. Y no le hablaba sin parábolas. Para que se 
cumpliera lo que había dicho el Profeta: "Abriré en parábolas mi boca. Rebosaré cosas escondidas desde el 
establecimiento del mundo".

El Profeta es David, que en el Salmo 77, 2 dice: "Manifestaré abiertamente los misterios de la salvación de los 
hombres, y demás verdades sobrenaturales y escondidas a la razón".

El que puede entender lo que oye, y atender a lo que se le dice, es el que tiene orejas para oír y debe oír.

Erika María Padilla Rubio
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¿Se ven iguales o diferentes las mezclas? 
¿Huelen igual o diferente? ¿Se sienten igual o diferente?
Coloca los dos bowls debajo de la lámpara, con un trapo encima. Déjalos por media hora. 
Vas a ver que la mezcla con la levadura se esponjó. En cambio, a la otra no le pasó nada. 
¿Qué pasó con la mezcla que se esponjó? Se fermentó.
¿Qué la hizo crecer? La levadura.
¿Por qué la otra masa no se esponjó?
¿Puedes volver a separar la levadura que ya se mezcló con la harina? No. 

¿Qué crees que nos quiere decir Jesús con esta parábola? 

¿Con qué compara la levadura? Con el Reino de los Cielos.

Entonces, si la levadura que es poquita, logra transformar toda la masa, aunque esta sea mucha, ¿qué hará 
el Reino de Dios?

¡Nos va a transformar!                                                                                                                                María Enriqueta Rubio

Papá y mamá

Mi cuerpo Mi cuerpo 

Erika M. Padilla - Ilustrado por Beatriz Osuna y Erika M. Padilla

La 

Creación
Erika M. Padilla - Ilustrado por Beatriz Osuna y Erika M. Padilla

Dios puede cambiar tu vida.

Deja que la llene de sentido.

Sólo Él tiene Palabras de Vida.

Tú nos has pedido la letra de las canciones:
¡Ya están listos los manteles con el resto de las letras de
las canciones del CD: Dios me ama siempre!

Estos son los libros, con las 
letras de tres de las canciones 
del CD: Dios me ama siempre.

Necesitas: 
6 cucharadas de harina. Una cucharada de levadura en polvo.
Dos bowls de cristal.
Dos palas para mezclar.
Una jarra con agua.
Una lámpara y un trapo mojado.

En un bowl pon la mitad de la harina. Agrega un poco de agua y mezcla. En el otro bowl 
pon la otra mitad de la harina junto con la levadura. Agrega un poco de agua y mezcla.

Papá y mamá

Mi cuerpo Mi cuerpo 

Erika M. Padilla - Ilustrado por Beatriz Osuna y Erika M. Padilla

La 

Creación

Adquiérelos en https://www.palabrayobra.org/shop
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